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LA INICIACIÓN DEPORTIVA 
EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA: 
LO QUE OPINAN LOS PROFESORES 
DE EDUCACIÓN FÍSICA 
Abstrad 
The present article is a study on the use of sport as a content in physical education 
classes at Primary Education level. Firstly. we examine the reasons lO include 
sport as a part ofphysical education c1asses,from a curricular point ofview and 
also from de perspective ofvarious authors who consider sport with an educational 
focus. 
To establish a relation between Ihe Iheorelical and praclical poinl of view a 
queslionnaire was dislributed among 207 physical education teachers of Primary 
Educalion in Ihe MEe lerrilory. The resulls show c1early the use of sport in Ihe 
classes, through its already evident treatmenr in the programs made up by the 
teachers. 
Resumen 
En el presente artículo se presenta un 
estudio sobre la utili zación del deporte 
como contenido en las clases de Edu-
cac ión Física en Educación Primari a. 
Se parte de la justificación del deporte 
como elemento a trabajar en las clases 
de Educación Física, ya sea desde el 
punto de vista curricular como el de los 
di versos autores que manifiestan un 
enfoque educati vo del deporte. 
Para establecer una re lac ión entre e l 
punto de vista teóri co y la prácti ca se 
ha empleado un cuestionari o que ha 
sido di stribuido entre 207 docentes 
de Educac ión Fís ica en Educac ión 
Primari a en e l Territorio MEe. Los 
resultados manifi estan una clara uti-
lidad del deporte en las c lases , ya que 
ti ene un ev idente tratamiento en los 
programas que elaboran los profeso-
res en sus clases. 
Introducción 
En muchas ocasiones, se interpreta 
desde un punto de vista teórico la con-
veniencia o no de introducir un deter-
minado tema en la escuela. Con rela-
ción al deporte, ex isten ideas sobre su 
poca coherencia educati va, y otras so-
bre su importancia para conseguir ob-
jeti vos motrices y de otra índole con los 
alumnos, pero estas aseveraciones se 
reali zan sin conocer la realidad. y esta 
realidad se comprueba con las opinio-
nes de las personas que tratan de incul -
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car una seri e de conoc imientos a los 
alumnos en sus clases de Educación 
Física. 
En Educac ión Física, como una mate-
ria más de las que se encuentran en la 
Educación Primaria tras la promulga-
ción de la LOGSE, el deporte es consi-
derado uno de los contenidos a los que 
debe prestarse atenc ión en las clases a 
impartir a los alumnos de este ciclo 
educati vo. 
Este contenido, junto con e l acondic io-
namiento físico, es e l que más variacio-
nes incluye para poder ser aplicado en 
el contexto educati vo. Debido sin duda 
a los componentes soc iales que lleva 
consigo. e l deporte tiene algunos ele-
mentos que podrían condicionar su ca-
bida en la escuela. pero debido también 
a las posibilidades educati vas que ofre-
ce. merece un tratamiento adecuado 
para conseguir, con e l deporte y a tra-
vés del deporte, objeti vos educati vos 
loables y exigibles en todas las etapas 
educati vas. no solo en la Primari a. 
Según las diferentes de fini ciones de 
deporte, se puede observar que inter-
viene la ac ti vidad física con aspectos 
de superación, pero que contiene ele-
mentos expres ivos, lúdicos y gratifi-
cantes, a pesar del esfuerzo a reali zar 
(Cagigal. 1985). Es dec ir, s i por depor-
te se entiende la acti vidad física lúdica. 
donde la persona, indi vidualmente o en 
cooperación puede competir consigo 
mi smo, contra e l medio o contra otros, 
tratando de superar ciertos límites, pu-
diéndose va ler de algú n material, y res-
petando una serie de normas establec i-
das. (Castejón, 1995), se deduce que e l 
deporte tiene aspectos muy significati -
vos que tienen gran ca lado educati vo 
como su presencia lúdica, la coopera-
ción y la superac ión, el respeto por las 
normas, la ac ti vidad física, e tc. En 
suma, se puede afirmar que el deporte 
tiene característica de elemento educa-
ti vo signifi cati vo. 
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La Educación Primaria en el sistema 
educati vo actual y en el área de Educa-
c ión Física, otorga al deporte cierta 
importancia, como queda expresado en 
sus intenciones educati vas cuando se 
menciona que en el deporte aporta de-
terminadas funciones agonísticas, por 
las que la persona puede demostrar su 
destreza, competir y superar dificulta-
des (BOE n° 152 de l 26 de junio de 
1991 , anexo; y en BOE nO 220 de l 13 
de septiembre de 1991 , anexo). Esta 
función se encuentra cerca de las de fi -
nic iones de deporte que se han presen-
tado, y de otras que pudieran estudiar-
se. 
En estos mismos documentos (BOE n° 
152 y BOE n° 220) se manifiesta que e l 
deporte, independientemente de su va-
loración soc ial , merece ser tratado en 
la educac ión pero con un carácter 
abierto, sin supeditarse al sexo, ni ve les 
de habilidad u otros criterios de di sc ri -
minación, y se señala las edades apro-
ximadas, cuando se indica que se ubica 
en los últimos años de la educac ión 
obl igatori a. Sánchez Bañue los (1984) 
aunque centrado en la EGB , incide 
también en que el deporte, una vez 
desarrolladas las habilidades básicas, 
convendría introducirlo en una edad 
que corresponde con el 5° curso de la 
Educación Primari a actual. También 
desde el punto de vista evoluti vo y del 
desarrollo motor, se puede afirmar que 
si no exactamente a estas edades, apro-
xi madamente hacia los 10 años pod rían 
introduc irse las actividades deportivas 
(Gallahue, 1982). También Le Boulch 
( 199 1), mati za que el deporte educati -
vo puede ser aplicado hac ia los 8 o 9 
años como medio de educac ión psico-
motri z ya que en esta edad es cuando 
se corresponde con una etapa de soc ia-
I izac ión cooperati va. 
Siguiendo con la normati va educati va 
y como objeti vo general. pero sin seña-
larlo explícitamente, e l deporte ti ene 
cabida en e l apartado correspondiente 
a la participac ión e n los juegos y las 
actividades jugadas , ev itando la di sc ri -
minac ión por cualquier causa y contro-
lando las actitudes de ri va lidad en estas 
actividades competitivas. 
Si se busca la re lac ión del deporte 
como contenido dent ro de la Educa-
ción Física, se ubica en el apartado de 
los juegos, cuando se indica a) entre los 
conceptos, los tipos de juegos y de las 
actividades deportivas como algunos 
de los recursos conceptuales para estas 
ac ti vidades deporti vas; b) entre los 
procedimientos, puede señalarse la 
prácti ca de acti vidades deportivas 
adaptadas y la aplicación de las habi-
lidades básicas en s ituación de juego: 
y c) en cuanto a las actitudes, se podría 
señalar cualquiera de los puntos allí 
presentados, ya que tiene vínculo. por 
supuesto con el juego. y también con e l 
deporte. 
Siguiendo con e l apartado al que perte-
necen los criterios de eva luación, los 
últimos puntos re lati vos a este capítulo 
se enmarcan claramente con las ac ti vi-
dades deportivas. no sólo enl azados 
con la acti vidad motriz. si no también 
enraizados con los principios de parti-
cipac ión y cooperac ión. 
La normati va. por tanto, seña la clara-
mente la utilidad del deporte en la Edu-
cación Primari a. con las transformac io-
nes necesari as. para que tenga carácter 
pedagógico, de manera que se puedan 
conseguir determinados objeti vos en 
sus tres vertientes. conceptuales y cog-
niti vas. procedimentales en cuanto a la 
adqui sic ión de habi lidades motrices y 
actitudinales con una clara implicac ión 
afectiva y soc ial. 
Independientemente de la normativa. 
e l deporte ha s ido entendido como ele-
mento c lave dentro de la Educac ión 
Física y no como un aspecto que deba 
te ner tratamiento distinto. sino como 
un conjunto que se encuen tra inmerso 
en otro mayor, que es la Educac ión 
Física (Sánchez Bañ ue los. 1986). In-
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duso autores que han tomauo parte por 
actividades físicas no solamente depor-
tiva~. aunque matizan que dichas acti-
vidades tienen una dara formación bá-
~ica para mejorar en el aprendizaje de 
lo~ deportes. definen a é~te como un 
elemento educativo importante. siem-
pre y cuando se modifiquen compo-
nente~ que tienen que tratarse como 
educati vos y no centrados en los pura-
mente competitivos (Le Boulch. 1985) . 
Es cierto que la cOlllroversia sobre la 
indusión del deporte en la Educación 
Física es antigua (Begov y Kurz. 1974) 
Y también tiene oposiciún aclllal (Bo-
res y DíaL. 1993 J. pero Ia~ relaciones 
entre la Educación Física y el deporte 
tendrán ~iempre visiones disti ntas. 
aunque hay que re~altar que el deporte 
tiene espírilll educati vo cuando es tra-
tado como tal (Ulman. 1993). Vázquez 
( 19X9).tra~ la acertada crítica inicial en 
la que se expresa el error de utilizar y 
tratar al deporte de la misma forma en 
la que está implantado en la sociedad. 
darifica la introducción de esta activi -
dad en la escuela cuando se celllra en 
la formación co mpleta a la vez de am-
pliar el gusto por la práctica deportiva 
mú~ allú de la edad escolar. cuando el 
alumno e~ capaz de aplicar sus conoci -
mientos con un alto nivel de autono-
mía: e~ta preparación le permitirá orga-
ni/ar~e y decidir si se introduce en 
programa~ deportivos instilllcionaliza-
do~. adaptados a ~us po~ibilidades y no 
centrado en lo~ mislllos intere~e~ en los 
que ~e desarrolla el deporte de los adul -
to~ (Volkwein . 1993) . Es decir. el de-
porte tiene cabida en la Educación si se 
e~ fiel a ciertas pautas pedagógicas . 
na controversia incuestionable sobre 
cI deporte e~ el tratamiento de la COIll -
petición. pero intentar pn.:sentar el de-
porte ~in competición no e~ p()~ible. ya 
que la competición es inherente al de-
porte incluso en ~u definición (Arnold . 
1991 J. Sin embargo. ya anteriormellle 
(Ca~tejón . 1993 l se ha manifestado que 
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la competición puede utilizarse con un 
fin educativo siempre que se cumplan 
algunas premisas. entre ellas y la más 
importante. huir de la "eliminación". 
en el sentido de apartar a una serie de 
personas por causa de su nivel motriz 
o cualquie r otra característica. La com-
petición en el deporte. para que tenga 
validez. como ~eñala Arnold (1991). 
debe mostrar una forma de rivalidad 
amistosa que suponga una coopera-
ción. La competición aplicada con el 
fin de la propia superación y para de-
mostrar el propio grado de competen-
cia tiene utilidad . ya que permite que 
los alumnos manifiesten sus deseos de 
recalcar el alcance de sus aprendizajes . 
Es decir. el tratamiento de la competi -
ción no debe ser exdusivamente una 
comparación social. también puede ser 
utilizado como una comparación con-
sigo mismo. de forma que se exprese 
una autopercepción de las competen-
cias. en este caso de las competencias 
motrices (Watson. 1984). 
Una vezjustificadoellugardel deporte 
en la Educación Física y más concreta-
mente en las edades correspondientes 
a la Educación Primaria. es necesario 
presentar una estructura y funcionali -
dad del deporte para que se consigan 
las metas que se pretenden lograr. Para 
realizar un eSllldio inicial ~obre el plan-
teamiento que ofrecen los profesores 
en sus clases de Educación Física es 
preciso definir lo~ elementos que se 
encuentran en sus programas. 
La estructura programática necesaria 
se matiza en los objetivos a conseguir. 
por otro lado los contenidos que deben 
trabajarse para conseguir los objetivos. 
la metodología con la que se trabajan 
dicho~ contenido~. el material necesa-
rio para de~arrollar los contenidos de 
acuerdo a la metodología a emplear y 
unos crite rio" de evaluación que permi -
tan precisar si lo~ objeti vos se han cum-
pi ido o no. 
La" metas del deporte en la Educación 
Física tienen tres claras vertientes. por 
un lado mejorar las posibilidades mo-
trice" de los alumnos. por otro lado 
desarrollar los aspectos afectivo-socia-
les y por último conscguir los conoci-
mielllos necesarios en la práctica de-
portiva. Aunque los aspectm afectivos 
y sociales son importantes. no debe 
descuidarse el aspecto motriz. ya que 
el deporte se encuentra en la Educación 
Física y la base de esta materia es el 
movimiento. 
Los contenidos se encuentran enmar-
cados en los distintos deportes que pue-
den introducirse en las clases . E~tos 
deportes pueden clasilicarse de distin -
tas fonna". dependiendo de los diferen-
tes puntos de vista. como el contexto 
en el que se desenvuelven o el tipo de 
acciones que se presentan entre sus 
ejecutantes (Hernández Moreno. 1994. 
Ruiz Pérez. I 99-L Castejón. 1995 l. 
Con respecto a la metodología o co mo 
acertadamente señala Delgado ogue-
ra ( 1991 l. la intervención didáctica del 
profc~or. en el má~ amplio sentido de 
la palabra. se interpreta que debe com-
prometer al alumno a la acti vidad. ya 
que al tener un carácter instrumental. 
es necesario que se ejecuten ciertas ac-
ciones para que se logren aprender y 
puedan aplicarse en "u contexto real. 
Las decisione~ relativas a lo" princi-
pios metodológicos implican la utili/a-
ción de dive r"as posibilidades. ya que 
no existe un método que cumpla con 
todo~ los objetivos. sino que e" má" 
apropiado una mezcla de aClllaciones 
metodológica" que consigan los obje-
tivos previstos . 
La utilización de una metodología en la 
que sólo ~e aplique la demostración o 
la explicación. por parte del profe~or. 
de las acti vidade!'> que deben realizar 
lo" alumnos. implica una informaci ón 
directa de lo que!'>e quiere que ejecuten . 
lo que permite una mejora en los re!'>ul -
tado" (Rmenshinc. 19H9l: sin embargo 
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deja menos posibilidades para que el 
a lumno regule por sí mismo e l apren-
dizaje de estas acc iones. y también 
puede influir en menor medida en los 
ámhi tos cogniti vos y afectivos. Por el 
contrario. la utilización de una metodo-
logía menos dirigida y en la que e l 
a lumno explore las si tuaciones repre-
se nta una mayor di ficultad en cuanto a l 
aprendizaje certero de los movimien-
tos. pero provoca un incremento de las 
acciones que tienen vi ncu lación con 
los ámbitos cogniti vo y socia l. 
Los diferentes autores matizan la nece-
sidad de mezclar las premisas metodo-
lógicas para conseguir los mejores re-
su ltados (Mosston y Ashworth . 1993. 
Rui z Pérez. 1994. Delgado og uera. 
1994). Como afirma Gimeno ( 198 1). 
no hay una única forma de conseguir 
los ohjetivos. ya que lo habitual es 
interrelacionar diversas maneras de 
presentar las tareas. sobretodo depen-
diendo del tipo de ohjeti vos y de los 
conten idos a trabajar. En cua lquier 
caso. el profesor se inclina por un tipo 
u o tro de metodología. dependiendo 
del dominio que tenga de ella. ya que 
no va a prac ti car una actividad que 
desconoce. 
El material. incluso las instalaciones de 
un cen tro docente. condicionan en gran 
medida el trabajo del profesor de Edu-
cación Física. o obstan te. hay que 
mencionar que en muchas ocasiones se 
emplea el material sin tener en cuenta 
que se puede modificar para poder 
adaptarlo a las posibi lidades de los 
alumnos . En un magnífico trabajo rela-
tivo a las hahilidades hásica~. la profe-
sora B lández ( 1995) presenta las varia-
ciones que se pueden realizar con el 
material para adaptarlas a los aprendi -
lajes de los a lumnos. Lo mismo se 
puede afirmar respecto a los deportes. 
en cuanto a no verse condicionados por 
los equipamien tos. sino que deben ser 
herramientas a l servicio de la ac ti vidad 
docente y no una lona fija. sino adap-
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tada a las necesidades del profesor y 
sus alumnos (Fa leroni. 1990). En la 
mi sma línea nos hemos manifestado en 
relación con e l trahajo de iniciación 
deportiva (Castejón. 1994. Castejón. 
1995). de forma que e l profesor no se 
encuentra mediatizado por e l tipo de 
material que viene impuesto en los cen-
tros. sino que utiliza ese material para 
poder presentar otras opciones que per-
mitan conseg uir desarrollar e l máx imo 
de posibilidades con los a lumnos. 
Si los objeti vos buscados con e l depone 
en la Educac ión Física se orientan hacia 
los tres ámbi tos más significativos. pa-
rece lógico que los criterios de eva lua-
c ión que se tratan de aplicar estén enfo-
cados hacia esos tres aspectos. es decir. 
la evaluación deberá tratar de observar 
si se cumplen los objeti vos motrices que 
se han seña lado. de la misma forma que 
los objetivos concept uales y actit udin a-
les. La coherencia entre objeti vos y eva-
I uación dictará una correcta apl icación y 
funcionamiento de la estructura del pro-
grama en curso. 
Metodología 
Con e l fin de demostrar los criterio~ 
anteriorme nte tratados. se ha realiza-
do un estudio descriptivo para poder 
c larifi car si los ci tados puntos relati -
vos a la introducción de l deporte en 
la Educación Fí~ i ca en la Educación 
Primaria se cumplen en líneas gene-
rales. Para e ll o se ha utilizado una 
enc ues ta en la que participaron profe -
sores que imparten esta asignatura . 
Estos profesores accedieron a con -
testar a las pregunta~ sobre ~i inclu-
yen el deporte en ~us clases . el tipo 
de objetivos que per~iguen . los de -
porte~ que tratan de enseiia r. la meto-
dología que emplean y la evaluación . 
La encuesta matizaha aspectos como la 
edad o cu rso en el que comen/ahan a 
introducir e l deporte y la razón por la 
que e l deporte se trat aba en las clases 
de Ed ucación Física . En caso de no 
presentar el deporte a los a lumnos de 
estas edades. también se les pedía las 
razones para ese tipo de decisión . Por 
o tro lado. se les soli ci taba que señala-
ran los objetivos más importantes que 
perseguían co n la práctica deportiva en 
s us clases y a qué ámbito correspon-
dían estos objet ivos. A continuación se 
les preguntaha por e l tipo de deporte 
que practicahan. enmarcados en depor-
tes colec ti vos. indi viduales o de adver-
sario. de acuerdo con las c1asi ficacio-
nes más usuales. 
Con respecto a la intervención didáctica 
que el profesor emplea en ~us clases. se 
les invit aha a que definieran el tipo de 
tratamiento didáctico. de acuerdo a una 
amplia gama de diferentcs posibi lida-
des. No era ohl igatorio definirse por un 
único método. sino que los proresore~ 
podían seiia lar más de uno . En cuan to a 
la evaluación. en primer lugar se les 
pedía que indicaran e l tipo de eva lua-
ción. si primahan los tests estandari/.a-
dos o construidos por el (los) propio 
profesor o cualquier otra alternati va. En 
último lugar se les pedía que señalaran 
la proporción en los resultados de acuer-
do a los tres ámhitos señalados an terior-
mente : motriz. cogni ti vo o actitudinal. 
Definición de lo población de estudio 
Se di~tribuyó la encuesta a 250 profe -
sores que imparten Educación Física 
en la Educación Primaria di~trihuidos 
en el Territorio MEe. es decir. aquellas 
au tonomías que no tienen toda~ las 
compe tencias educativa~ en el tillO 
1995. Respondieron a esta encuesta un 
total de 207 profesores de ()tro~ ta11lm 
cen t ro~ esco lares . 
Las encuesta se repar1ieron en el mes de 
fehrero de ese año y ~e recogieron du -
rante todo el último trimestre (abril -ju-
nio) de dicho año . Las encuestas que no 
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Gráfica 1. Número de profesores y cursos en los que se introduce el deporte en la Educación Primaria. 
Nivel adecuado en las habilidades y destrezas básicas 146 
Por propuesta del Proyecto de Centro 30 
Exigencia del currlculo ministerial 24 
Tabla 1. Principales causas por los que se introduce el deporte en los dases de Educación físico. 
del plazo convenido se desecharon, de 
ahí que haya 43 cuestionarios que no se 
han tenido en cuenta. Se estima, no obs-
tante, que el número de profesores que 
ha contestado al cuestionario es repre-
sentativo del colectivo de profesores de 
Educac ión Física en la Educación Pri-
maria. 
Datos obtenidos y análisis de 
los resultados 
En este punto se van a ir desgranando las 
informaciones por los apartados que se 
fueron pregunt,mdo, intentando también 
cruzar datos relati vos a los di stintos ele-
mentos, con el fi n de intentar compren-
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der las razones de los profesores en sus 
di ferentes contestaciones. 
Con re fe renc ia al primer punto, se pre-
guntaba si se introducía e l deporte en 
las clases de Educación Física, y en 
caso contrario, la razón de su no inclu-
sión. De l total de pro fesores, solamente 
dos han contestado negati vamente a 
este punto, es dec ir, casi un 100% de 
los profesores está de ac uerdo con la 
introducción de l deporte en las clases 
de Educac ión Física en la Educac ión 
Primari a. 
Las vari aciones se encuentran en la 
edad en la que se introduce la activ idad 
deporti va. Aqu í difieren ampliamente 
las di stintas opiniones. En e l gráfico I 
puede observarse estas di fe rencias. 
Se puede comprobar que la edad en la 
que prima la presencia de l deporte es 
en 5° de la Educación Primaria, corres-
pondiendo con la edad de 10 años y e l 
s igui ente curso donde ex iste la opinión 
mayoritari a es en 6° de Educación Pri-
mari a y/o 6° de EGB ; la suma de los 
datos de estos dos cursos supone el 
54% de los pro fesores que han interve-
nido en esta encuesta . 
Puede verse también que hay opiniones 
de los profesores relativas a todos los 
cursos, ya que 14 de e llos manifiestan 
que introducen el deporte desde el pri-
mer curso de la Educación Primaria y del 
mis mo modo, ex isten 6 pro fesores que 
son part idarios de comenzar el deporte 
en 7° de EGB, es decir, fuera de la edad 
correspondiente a la Educación Primaria 
y dentro de la Etapa Secundaria actual. 
Hay que recordar que en el momento de 
enviar la encuesta todav ía ex istían cen-
tros con los dos planes de estudio, tanto 
EGB como Educación Primaria. 
Un dato signi ficati vo en esta encuesta 
es que hay más profesores que introdu -
cen el deporte en el primer curso y 
bastantes menos en el segundo. Los 
que sí es re levante es que a partir de l 
tercer curso, e l número aumenta con-
siderablemente. Únicamente II profe-
sores no señalan edad de comienzo, 
bien porque no están de acuerdo con la 
introducc ión de l deporte, sólo dos de 
e llos, bien porque no son capaces de 
defi nirse, en este caso son nueve. 
Las causas por las que el deporte co-
mienza en las clases de Educación Física 
está di versificada en tres puntos funda-
mentales, como puede comprobarse en 
la tabla l . Estos tres puntos se refieren a 
la culminación de las habilidades y des-
trezas básicas, 146 profesores; a los de-
seos mani fi estos del profesorado en 
cuanto al proyecto curricular del centro, 
30 profesores; o bien a la " im posición" 
del currículo que propone el Ministerio, 
24 profesores. Los siete profesores res-
tantes no responden a las causas por las 
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que introducen el deporte, excepto un 
caso que señala que es un planteamiento 
interacti vo entre el propio profesor y el 
deseo de los alumnos. 
Es dec ir, según los datos di sponibles, 
se puede afi rmar que un alto número de 
profesores, e l 70,5%, optan por intro-
ducir e l deporte una vez que los alum-
nos ti enen adquiridas las habilidades y 
destrezas básicas, mientras que e l res-
to, e l 29.5 int roducen el deporte debido 
a las directri ces de l Mini sterio o a las 
indicac iones del centro donde se im-
parten las clases. 
Estos datos merecen una aclarac ión, ya 
que si los deportes se introducen debi -
do a la culminación de las habil-idades 
y destrezas bás icas, nos encontramos 
con un número de profesores, 16, que 
ya habían señalado que el deporte co-
mienza en el primer o segundo curso de 
la Educac ión Primaria; sin embargo, no 
parece lógico que en estas edades se 
hayan consolidado las habilidades y 
destrezas básicas, aunque puede ser de-
bido a otras causas. ¿Que contestan 
estos profesores en este punto?, pues 
bien los resultados sobre estos profeso-
res son los que se pueden observar en 
la tabla 2. 
De los resultados de la tabla 2 se dedu-
ce que hay un determinado número de 
pro fesor~s que interpretan que el de-
porte debe se r trabajado a muy tempra-
na edad, pero puede encontrarse cierta 
contradicc ión con la re lac ión entre e l 
ni vel de habilidad conseguido y la 
prácti ca deporti va. No parece lóg ico 
que se pueda trabajar c iertas habilida-
des específi cas, que tienen como base 
otras más sencillas, si no se ha produ-
cido un dominio de estas últimas. 
Otra lectura podría ser que los deportes 
también sirven para desarroll ar las ha-
bilidades bás icas, pero también podría 
argumentarse que no es necesari o in -
troducir el deporte para desarrollar de-
terminadas habilidades que pueden ser 
trabajadas con otros contenidos, por-











Grófico 2. Tipos de deportes Que mós se trabajan en los doses de Educación Físico en lo Educación Primario. 
Nivel adecuado en las habilidades y destrezas básicas 9 
Por propuesta del Proyecto de Centro 6 
Exigencia del currículo ministerial 1 
Tabla 2. Número de profesores y causas por los Que introducen el deporte en los doses de Educación Físico 
en primer y segundo curso de Educación Primario. 
que el deporte no es ni debe ser e l único 
contenido a trabajar con los alumnos, 
ya que la práctica deporti va puede y 
debe ser complementada con otras ac-
ti vidades no deporti vas, que permiten 
alcanzar metas educati vas deseables 
(Casamort y Seirul ·lo, 1987). 
Otro comentario que ll ama la atención 
es el relati vo a la ex igencia de l currícu-
lo ministerial; s in embargo, no ex iste 
tal afirmac ión en la documentac ión que 
el Ministerio de Educac ión ha di spues-
to re lati va al área de Educac ión Física 
en la Educación Primaria. Es más, la 
opc ión en e l currículo ofi cial es el em-
pleo de otros contenidos, como la ex-
presión, imagen y percepción corporal, 
los juegos o habilidades y destrezas 
básicas. 
El siguiente punto hace referencia al tipo 
de deporte que predomina en las clases 
de Educación Física en la Educación 
Primaria. De las opciones que se le pre-
senta al profesor. relati va a los agrupa-
mientos de los alumnos para reali zar la 
ac ti vidad, parece que ex iste un claro 
predominio por los deportes colecti vos, 
aunque entre las contestaciones de los 
profesores se puede extraer que estos 
deportes colectivos no deben ser los que 
se tienen asumidos a ni vel social (prin-
cipalmente fútbol y baloncesto), aunque 
hay que resaltar que estos deportes ma-
yoritari os también se trabajan en la es-
cuela. Un ejemplo es la contestación 
taxativa de 7 profesores que dicen que 
ellos trabajan cualquier deporte que no 
sea el fútbol , sin duda que esta contesta-
ción se debe a la innuenc ia social de este 
deporte. En el gráfico 2 puede verse 
cómo hay predominio de unos deportes 
sobre otros. 
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Objetivos del deporte Veces que se 
nombra 
1---
Incrementar la cooperación, participación y compañerismo 164 
t- -
Mejora de las habilidades y destrezas de los alumnos 153 
Aprender a respetar las reglas y deportividad 133 
Motivación por la práctica deport iva 96 
Conocer los distintos deportes 95 
Divert irse 68 
Adquirir confianza en sí mismo 66 ~ 
Tabla 3. Objetivos que intentan canseguir los profesores con lo práctico deportivo 
en sus doses de Educación Físim. 
Opciones metodológicas N° de profesores 
-
Demostración, explicación, información directa por el profesor 23 
Descubrimiento, resolución de problemas, libre exploración 17 
Ambas opciones 160 
No sabe I no contesta 7 
Tabla 4. Opciones metodológicos habituales elegidos por el profesor poro lo enseñanza 
de los deportes en la Educación Primario. 
Como puede comprobarse. la opción de 
los deport es co lecti vos prima sobre el 
resto. incluso mezclando los depo l1es 
colecti vos con los demás. Es signifi cati -
vo que no ha ex istido ninguna respuesta 
en la que se indicara que solamente se 
trabajaban depol1es indi viduales o de-
portes de adversario. ni siquiera hay res-
puestas e n las que estos dos deportes sí 
se trab'Úan y no los co lecti vos . Los de-
portes colecti vos . en sum a. se trabajan 
como única opción o bien combinados 
con los otros depol1es. 
En e l apartado de objeti vos . nos e ncon-
tramos que. pese a que en Educac ión 
Fís ica debe primar la ac ti vidad motri z 
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y por lo tanto la mejo ra de las pos ibili -
dades motri ces de los alumnos. los ob-
jeti vos que buscan los pro fesores no 
só lo no se encuentran en e l ámbito 
motri z. s ino que se inc ide en la conse-
cuc ión de otros objeti vos. más re lac io-
nados con los as pectos socia les . 
En este punto se les pedía a los profe-
sores que seiia laran los tres objeti vos 
más importantes que pretend ía n conse-
guir con la introducción del deporte en 
sus cl ases de Educac ión Física . Tam-
bién se so li c itaba que co locaran en or-
de n estos obje ti vos . de forma que e l 
no mbrado en primer luga r es más im-
port ante que e l segundo. y éste más 
import ante que e l tercero . Las respues-
tas de los pro fesores se orient an. segú n 
puede verse en la tabl a 3. en las cues-
ti o nes de mejora de las hab ilidades mo-
tri ces bás icas y es pecífi cas. incremen-
tar la cooperac ión. parti ci pac ió n y 
compañeri smo e n e l gru po de a lumnos 
y aprender a respetar las reg las y em-
picarse con deporti vidad como parte 
im portante de la re lac ión soc ial. 
Ade más de estos objeti vos. ex isten 
otros . que no aparecen tan a menudo. y 
se refi eren a aspectos como diri gir la 
prác tica depol1i va haci a el oc io. g usto 
por e l deporte. conocer depol1es rural es. 
etc. Es dec ir. otros objeti vos que pueden 
considerarse más particul ares en las si-
tuaciones de cada cent ro docente. 
Las intenciones metodo lógicas de los 
profesores para la enseñan za de los de-
portes. representa una variedad de op-
cio nes. Aunque es ciel10 que parecen 
primar más las orientaciones por un tra-
tamiento diri g ido que por opciones indi -
rectas. como reso lución de problemas o 
descubrimiento. no hay una c lara defini -
ción por la utili zac ión de un único mo-
delo. si bien en comentari os al margen. 
los profesores ex presan la necesidad de 
utili zar métodos como la instrucc ión di -
recta con los cursos que e llos cons idera!~ , . 
más problemáticos desde e l punto de 
vista del cont rol di sc iplinario de la clase. 
Los resultados de la enc uesta Ill ani fi es-
tan estas conc lus io nes. es dec ir que los 
profesores utili zan di vers idad de o p-
ciones metodo lóg icas y q ue no impera 
una acc ió n doce nte determinada sobre 
e l resto. Los datos puede n obse rvarse 
en la tabl a -L 
Hay que resa lt ar que en e l apart ado no 
sabe/no cont esta. estos profesores re-
fl ejan opiniones como "utili zo metodo-
logía mas ind irec ta con los a lumnos 
pequeños y más di recta con los mayo-
res" o "utili zo la coope rac ió n". Es de-
c ir. que un pequeño g ru po de prof'cso-
res no co inciden con la mayoría. si no 
que a luden a otras formas de orga ni za-
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ción de la clase. más que a las opciones 
metodológicas de enseñanza. 
El último punto se refi ere a la evalua-
ción de los deportes. Del total de todas 
las encuestas se ha encontrado que 16 
profesores contestan con un no a la 
eva luación del deporte: es dec ir que no 
eva lúan de ninguna forma las acti vida-
des deporti vas de sus a lumnos. Hay 
otros tres profesores que no se decan-
tan por la eva luac ión. es dec ir no saben 
o no contestan a esta pregunta . Sin 
emhargo. res ul ta paradójico que estos 
mi smos profesores sí han contestado a 
la pregunta sobre los objetivos que pre-
tende n conseguir con sus alumnos 
cuando ut ili zan e l deporte y también 
algunos de ellos han respondido a la 
última pregunta sobre a qué aspec to 
dan más import ancia. que se explica 
más adelante. Es dec ir. que aunque in -
tenta n conseguir determinados objeti -
vos. no ut ili zan la eva luac ión. El resto 
de los profesores. I SS. si evalúan las 
actividades deporti vas de sus alumnos . 
El tipo de herramielllas que se utili za 
para la evaluac ión depol1 iva se puede 
diferenciar en dos grupos. o bien tests 
estandari zados que se encuelll ran en la 
bihliog rafía sobre este tema (véase 
Litwin y Fernández. IlJ82: Pila Teleña. 
1985: B lázquez. 1990). O bien tests que 
elaboran los propios profesores para cu-
brir la de manda de las opciones que han 
presentado a sus alumnos. La vent <ua de 
los pri meros en su cont rastado grado de 
fi ahilidad y validez. pero que pueden no 
tener aplicac ión por la di versidad de 
opciones deporti vas en las clases. Por e l 
cont rario. la e lahorac ión de los tests por 
los profesores permite una mayor apli-
cahi lidad pero a costa de menor fiabili -
dad y vali dez. Con respecto a estas dos 
opciones. en la tabla 5 puede ve rse lo que 
Illani lI estan los profesores. 
Es signifi cati vo que ex iste un pequeño 
nú mero de profesores que ut ili za la 
observac ión di ari a de los resultados de 
los a lumnos. si n que para e ll o se va lga 
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Tipo de evaluación ~ fIJO de profesores 
Elaborada por el propio profesor 142 
Elaborada por el propio profesor y tests estandarizados 18 
----------------------~---
Tests estandarizados 16 
Observación diaria 10 
Autoevaluación 3 
No sabe I no contesta 19 
Tabla 5. Tipa de evaluación que utilizan los profesores en las clases de deportes. 
Todos los aspectos 
176 
86,3 % 
Aspecto motriz y afectivo 
28 
13,7 ~o 
Grófico 3. Número de profesores que evalúan solamente las aspectos motriz y afectilo y los que evalúan 
los aspectos motriz, afectivo y !Ognitivo. 
de ninguna otra herramient a. aunque en 
sus respuestas al cuesti onari o. ex plican 
que emplean . la mayoría de las veces. 
hojas de obse rvac ión donde se com-
prueba e l avance de los alumnos en los 
aprendi zajes previstos . 
También es signifi cati vo que ex istan 
tres profesores que se inclinan por la 
autoevaluación. Si se cru za este dato de 
autoeva luación con la int roducc ión de 
las ac ti vidades deporti vas. encontra-
mos que estos tres profesores inician a 
sus alumnos al deporte en :lo. 40 y 50 de 
Educación Primaria. respecti vamente: 
es dec ir. que ya en e l tercer curso hay 
un profesor que opta por utili za r la 
autoeva luac ión en sus c lases de depor-
te. Habría que pro fundi zar algo más en 
este punto. pero hay que reconocer que 
si los profesores son capaces de utili zar 
la autoeva luac ión con los a lumnos a 
edades tan tempranas y consiguen lo 
que pretenden. la mejora en IOdos los 
aspectos educati vos será mu y impor-
tallle. sobretodo en cuanto al ni ve l de 
autonomía. 
En cuanto al dato mayorit ari o. hay una 
clara incl inac ión por el empleo de tests 
elaborados por el propi o profesor y que 
están adaptados a las posibilidades de 
sus alumnos y del contenido que se im-
pal1e en la as ignalUra. En colllra de esto 
hay que resaltar que hay un número de 
profesores. 19. que no se han decantado 
por ex poner sus ideas sohre este punto. 
Siguiendo con este mismo tema. hay que 
resa ltar a qué aspecto se le ha otorgado 
más importancia. al ámhito motriz. al 
ámbito cogniti vo o al ámbito afecti vo y 
soc ial. El primer valor que hay que des-
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CIÓN FíSICA 
PORCENTAJE MOTRICIDAD AFECTIVIDAD COGNICiÓN 
1-20 15 14 119 
21 -40 73 65 49 
41-60 99 95 7 
61 -80 13 20 1 
más de 81 4 10 O 
Tabla 6. Número de profesores en codo uno de los ámbitos educativos y 
porcentaje entre los que se encuentran los valores de codo aspecto. 
tacar es que los profesores, en su mayo-
ría evalúan los tres aspectos en mayor o 
menor medida, solamente 28 profesores 
no tienen en cuenta en su evaluación los 
aspectos cognitivos o conceptuales. fi -
j ando su atención en los aspectos motri -
ces y afecti vo-sociales, tal como puede 
verse en el gráfico 3. Como puede com-
probarse, del total de la encuesta se ob-
tiene que hay tres profesores que no 
declaran nada en cuanto a los aspectos a 
los que da importancia. Sin embargo, 16 
profesores de los 19 que anteriormente 
no expresaron el tipo de herramientas 
que utilizaban, ahora sí señalan a qué 
aspecto otorgan mayor re levancia. 
Los resultados sobre este punto, dife-
renciando la cuant ía en cada uno de sus 
apartados, se pueden observar en la 
tabla 6 donde se han agrupado los in-
terva los en valores porcentuales de 
ve inte en ve inte. Como puede compro-
barse, al aspecto motri z y e l afecti vo-
soc ial. los profesores los valoran casi 
en la misma proporción. y donde se 
encuentran más diferencias es en el 
aspecto cogniti vo, que se encuentra 
menos valorado en la evaluac ión. 
Es s ignificati vo señalar en estos datos 
que no haya más profesores que valo-
ren por enc ima del 8 1 % el aspecto mo-
tri z en re lac ión con el aspecto afecti vo. 
Incluso puede observarse que si se 
agrupan los dos valores más altos en la 
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evaluac ión , el aspecto afecti vo, con 30 
profesores, supera claramente al aspec-
to motri z, con 17 profesores . En las 
puntuac iones intermedias y bajas, los 
valores son muy parec idos, aunque li -
geramente por enc ima la motricidad. 
En cuanto al aspecto cogniti vo, hay que 
destacar que 28 profesores no dan im-
portancia a este aspecto, ya que en sus 
contestac iones no lo tie nen en cuenta. 
Estos datos tienen también otra lectura. 
Por ejemplo, los dos profesores que 
va loran más alto e l aspec to motri z, no 
valoran el cogniti vo, desprec iándolo 
en su evaluac ión. Por e l contrari o, el 
profesor que valora más alto el aspecto 
cogniti vo, valora también alto el aspec-
to afecti vo y muy bajo e l motri z. Sin 
embargo, y paradójicame nte, este mis-
mo profesor persigue como objeti vo 
prioritario la mejora de las habilidades 
motrices de sus alumnos, situando en 
segundo lugar los objeti vos afecti vos y 
soc iales y en tercer lugar los objeti vos 
conceptuales sobre los deportes. 
Otro dato curioso es que no todos los 
profesores que pretenden dar más im-
portancia en la evaluac ión al aspecto 
afecti vo, tienen este elemento como 
punto prioritario entre sus objeti vos. A 
modo de ejemplo, 63 de los profesores 
que valoran en primer lugar en su eva-
luación el aspecto afectivo, colocan a los 
objeti vos afecti vos en tercer lugar o no 
se encuentra señalado. Sin embargo, to-
dos los que tienen en cuenta, en la eva-
luación, en primer lugar al aspecto mo-
tri z, consta entre sus tres objeti vos prio-
ritarios la mejora de las habilidades mo-
trices en relac ión con los deportes. Por 
otro lado, entre 12 de los profesores que 
tienen en cuenta el aspecto cogniti vo en 
su evaluación, no consta ningún objeti -
vo cogniti vo entre sus prioridades en la 
programación. 
Puede deducirse de estas explicac io-
nes, que no hay una re lación muy con-
sistente en las opiniones de los profe-
sores, entre los objeti vos que pretenden 
conseguir y la importancia que dan en 
la evaluac ión a esos objeti vos. En este 
caso, los profesores deberían mati zar 
claramente los objeti vos que intentan 
obtener con sus alumnos mediante los 
deporte y la valorac ión que tienen esos 
objeti vos en la evaluac ión. 
Conclusiones 
De este estudio sobre la utili zación del 
deporte en las clases de Educac ión fí-
sica en la Educac ión Primaria. se ex-
traen algunas conclusiones que pe rmi -
te n conocer la línea que siguen la ma-
yoría de los profesores con respecto al 
deporte. 
Las opiniones que se reali zan sobre la 
conveniencia o no de utili zar el deporte 
en las clases de Educación Física pare-
cen inclinarse por su inclusión, aunque 
hay que resaltar que esta inclusión se 
efectúa con variaciones importantes res-
pecto a lo que se entiende por deporte 
desde el punto de vista soc ial. Del total 
de esta encuesta se ha encontrado que 
solamente dos profesores no trabajan el 
deporte en sus clases, este porcentaje es 
muy pequeño como para tenerse en 
cuenta. De la misma forma, pretender 
que la casi totalidad de los profes ionales 
de la Educación Física en la Educación 
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Primari a siguen un camino equi vocado. 
es sacar conclusiones equi vocadas de lo 
que demuestra la realidad. 
Es c ie rto que en Educac ió n Fís ica. e l 
currícul o no incide exclusivamente en 
las c lases de deportes. ya que la Ed uca-
ción Física no sc encuentra condic io na-
da por esta acti vidad. pero s í es c iert o 
que los profesores se inc l inan claramen-
te por e l empleo de las ac ti vidades de-
porti va~ . sobre todo a part ir de c i e rt a~ 
edades . y como se ha de l11mtrado. no 
sólo para conseg uir l1l ejora ~ motri(:es. 
también con fines soc iales. Convendría 
cn un futu ro rea li zar otros trabajos en los 
que los profesores pudieran manifestar 
la import ancia que o torgan a los di stin-
tos contenidos que trabajan en sus c Ia-
ses. con e ll o se podría definir qué ac ti vi-
dades son mayorit ari as y c ual es ti enen 
un e nfoq ue más reducido. 
Si se pudie ra realizar un perfil en re la-
c ión a la utili zac ión de l depol1e en las 
clases de Educación Física. se podría 
de finir a este profesor de Educac ión Fí-
sica en Educac ión Primaria en relación 
con las ac ti vidades deporti vas. como un 
profesor que int roduce e l dep0l1e en e l 
5° curso de esta etapa educati va: que 
para introducir e l deporte tie ne en cuenta 
e l grado de afian zamiento de las habili -
dades y des trezas bás icas de sus a lum-
nos: que los objeti vos que persigue con 
e l deporte son prioritari amente lacoope-
rac ión y la partic ipac ión. así como la 
mejora de las habilidades motri ces de 
sus a lulllnos: que para e llo combina di -
versas opciones metodológ icas. y que 
diseña sus propias pruebas para evaluar 
los resultados. y dichos resultados tie-
nen una valoración semejante desde e l 
punto de vista afecti vo y motri z. aunque 
con a lgunas matizac iones . 
Este perfil. como han demostrado los 
datos. no es fijo. sino que hay variac io-
nes. aunque no sean demasiado impor-
tantes. Sin embw·go. hay que destacar 
los puntos más fue rtes que se han obte-
ni do con esta encuesta. El primero es 
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que la casi totalidad de los profesores 
son partidari os de utili zar e l deporte en 
sus clases. e l segundo es que es en los 
últimos años de la Educac ión Prilll<u'ia 
cuando se int roduce la prác ti ca deporti -
va. en tercer lugar que es im portante que 
los a lulllnos tengan una hab il idades con-
solidadas. y en cuarto lu gar. que los 
objet i vos de l deporte no deben ded icarse 
úni camente al a~pec to motri z. s ino que 
el componente at"cc ti vo-social también 
es i 111 po rtante. 
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